Introducción

Señor Alcalde, Señores Ministros, señor Embajador de Francia, señor Comisionado de los derechos humanos, estimados patrocinadores e invitados
Como director general de Lafarge Cementos, les doy la más cordial bienvenida a este evento.

Si estamos todos aquí hoy, es que compartimos una convicción. La convicción que este país puede / debe ser mas feliz. La convicción que la inseguridad vial que hoy desafortunadamente, lo caracteriza es un cáncer, un cáncer que genera cada día, muertes, dolor, sufrimiento, sin hablar de su costo económico.

Tenemos también todos la convicción que la situación puede mejorar. La convicción, que todos juntos, gobierno, diputados, administraciones publicas, empresas privadas, ciudadanos, podemos mejorar la situación.
Honduras no es el único país del mundo que sufre de esta enfermedad. La inseguridad vial es un problema mundial grave.
Hoy, la inseguridad vial es la causa de 1.2 millón de muertos y de 50 millones de heridos en el mundo. 

Es la principal causa de muerte de las personas jóvenes, entre 5 y 29 años. 

90% de los muertos ocurren en países de bajos / medianos recursos. 

El costo de la inseguridad vial es enorme y equivale a la ayuda al desarrollo (ie 1 – 1.5% del PIB mundial).

La situación de Honduras, en términos de seguridad vial, lo sabemos todos, no es buena. 

Nuestro país se encuentra dentro del los 7 peores de América latina en lo que respecta mortalidad por accidentes viales, teniendo 26 personas que fallecen por 10,000 vehículos. 

En Honduras, tenemos seis veces mas muertos que en los mejores países del mundo.

Faltan los medios, y de vez en cuando también, la voluntad, para hacer respectar la ley.

Señor Alcalde, señores ministros, señor Comisionado, si están aquí hoy, es porque saben que ustedes tienen una responsabilidad fuerte, una responsabilidad histórica en este campo, una responsabilidad política delante del pueblo hondureño.

La experiencia de los demás países muestra que el factor clave de éxito es una voluntad política fuerte, coherente y consistente en el tiempo. 

A demás de reducir el sufrimiento humano, saben ustedes que una acción fuerte en materia de seguridad vial puede ser una palanca de cambio en el país: 

· Mejora de las condiciones de trabajo, en particular de los transportistas, y mas generalmente, de los ciudadanos

· Mejora en las infraestructuras

· Movilización ciudadana, cambio cultural por la educación / capacitación

· Mejora de la calidad de servicio de los organismos públicos (policía, justicia,...)

· Mejora de la seguridad y su impacto indirecto sobre el turismo y la actividad económica

· Re atribución del dinero gastado por culpa de la inseguridad vial en proyectos de prevención, …

La seguridad vial no es un lujo de país rico. Para Honduras, es alcanzable. 

Lo que hay que hacer es conocido. Se puede resumir en dos palabras: educación y control. 

Educación para cambiar las mentalidades, capacitar, promover las buenas practicas, bajar nuestro nivel de tolerancia.

Control es decir, hacer que la Ley se cumpla y, en algunos casos, hacerla evolucionar. Control del peso de las rastras, control de alcohol y drogas, control de velocidad, control del estado técnico de los vehículos,...
Nosotros, en Lafarge Cementos, no queremos dar lecciones, sino aportar nuestra experiencia y nuestro compromiso. No somos perfectos pero tenemos el sentido de las responsabilidades y la voluntad absoluta de mejorar.
El 2010 será, para nosotros, otro año de movilización con las siguientes iniciativas:

· Colocaremos sistemas de GPS en los vehículos de transportes de la empresa. Así tendremos una información en tiempo real de parámetros claves como la ubicación, la velocidad, las horas de descanso y podremos retroalimentar directamente al transportista en caso de desvíos.

· Seguiremos con nuestro programa de capacitación continua a todos los conductores en  manejo defensivo.

· Seguiremos controlando el abuso de alcohol y droga a la entrada en nuestras instalaciones, nuestro limite permisible siendo cero. 
· En lo que se refiere al respecto de los límites de peso, nos comprometemos a no sobrecargar las rastras que vienen a cargar en nuestras plantas, que sean las nuestras o las de transportistas contratados.
Estamos convencidos que muchas empresas pueden seguir el mismo camino.
Decía que lo que hay que hacer para mejorar la seguridad vial es conocido. 

Un retraso, 
dejar pasar el tiempo sin tomar decisiones, sin actuar, 
significa muerte y dolor.

Solo hace falta empezar, ya. Estamos aquí para eso.
Muchas gracias.
Cierre

Señor Alcalde, señores Ministros, señor Embajador de Francia, señor Comisionado de los derechos humanos, estimados invitados

Me toca concluir este evento.
Me gustaría dar las gracias a todos ustedes por el apoyo que están brindando a esta iniciativa. 
Me van a permitir enviar un agradecimiento especial a los colaboradores de Lafarge Cementos que han organizado el evento y el concurso: Graciela Castellanos, Maria Auxiliadora Gutiérrez, Tania Lau, Ivan Acosta y Mauricio Pavón que han trabajado duro bajo la supervisión de Darío Mencía para que sea un éxito.
A través de esta iniciativa, con su energía, su creatividad, su corazón, están ilustrando los valores humanos de nuestra empresa. 

Una vez más, gracias a ellos y a todos.

Este Concurso nacional de seguridad vial, edición 2010, solo es el inicio. Primero porque habrá una edición 2011 y una 2012.
Segundo porque, mas allá del Concurso, queremos una acción profunda, de largo plazo, que ataque de verdad las causas raíces del problema. No queremos hacer un ejercicio mediático que desaparezca de las portadas el día siguiente.
Como Lafarge Cementos, empresa hondureña pero también filial de un grupo internacional presente en 80 países, hemos desarrollado una experiencia, unas convicciones, unas herramientas. Hoy las ponemos al servicio de la colectividad hondureña para mejorar su calidad de vida.
Lo hacemos con mucha humildad porque sabemos que la lucha contra la inseguridad vial llevará tiempo, que habrá momentos de dudas, que esta lucha supondrá mucha constancia y muchos esfuerzos.
Pero lo hacemos también con orgullo, con entusiasmo y con optimismo porque sabemos que el éxito es alcanzable. Otros lo han hecho!
Lo haremos con exigencia. Exigencia de acción porque hay urgencia. Seremos un patrocinador exigente para que se tomen decisiones, para que actuemos.
Lo han entendido, aunque estamos en su origen, esta iniciativa del Concurso Nacional de Seguridad vial es una iniciativa federativa que pretende crecer, agrupar todas las buenas voluntades.

Y hay muchas buenas voluntades en este país. Muchas empresas, muchos ciudadanos, funcionarios, diputados, ONG, alcaldías 
que quieren aportar su granito de arena para la promoción de la seguridad vial, 
que quieren que la vida triunfe,
que quieren mirar el futuro del país con optimismo, con esperanza, 
que quieren que el pueblo hondureño sea mas feliz.

No tenemos mas remedio que comprometernos y que trabajar juntos. 

Estamos aquí para eso.

Muchas gracias a todos.
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